AHORA NOS TOCA A NOSOTROS
Verán, les cuento: 1.- Jean-Claude Juncker es un político luxemburgués que actualmente es el Presidente de la Comisión Europea. Bien. 2.- Este caballero y otros, “demasiados más”, después de que los ingleses con eso del brexit nos hayan dicho que, por irse ellos, el continente se ha quedado aislado, ha cogido, al parecer, un cabreo tremendo. 3.- Tal es así que, el martes pasado no, el otro, a la hora de dar su discurso en la Eurocámara, lo dio en francés y en alemán en lugar de darlo, como es habitual, en inglés.

Pues no estoy de acuerdo Juan Claudio, que conste en acta que no estoy de acuerdo. Que las charletas se vinieran dando en inglés no me parece mal. Este idioma, nos guste o no, es el más hablado del mundo mundial  y es justo que los primeros vayan delante. Pero, y ahora viene el meollo de la cuestión, si por lo que sea, que yo no me meto, se decide dejar de dar en la Eurocámara los rollazos en inglés, debe correrse el turno y pasar a darlos en el segundo idioma más utilizado en el mundo mundial, que sin contar con el chino, es el español. Si así se hiciera, ¡cuánto ganaríamos!

Amo el castellano. Su sonoridad, su riqueza, su rotunda claridad. Carlos V, nuestro emperador, que en esto de hablar diferentes idiomas era una cosa que ustedes no pueden imaginarse, decía: "Hablo latín con Dios, italiano con los músicos, castellano con las damas, francés en la corte, alemán con los lacayos e inglés con mis caballos." ¡Tomen esta, vuelvan a por otra y átenme esos higos por el rabo, señores de la  Eurocámara!
Ha llegado nuestra hora. En Europa hay que hablar en castellano, que para dejar las cosas claras diré que es el español que se habla en Castilla. Y es que cada idioma, sin quererlo, y muchas veces hasta sin saberlo, va adquiriendo los tintes de quienes lo hablan y no al revés. No es que seamos como la lengua que hablamos, es que la lengua que hablamos se va creando como nosotros somos. 
Y esto, hablando de hacer negocios, don José María Pemán, en su “Fiesta de abril en Jerez”, nos lo explica con claridad.
“…Hay que ser inglés
pa hacer un negocio
poniéndole a un socio
un parte con veinte palabras medías,
que cada palabra cuesta un dinerá.
"Compro vagón muelle cinco tonelás.
Stop. Urge envío..." ¡Qué cursilería!
......................En Andalucía
con veinte palabras no hay ni pa empezá...”

Castellano. ¡Qué buen idioma el mío, escribió Neruda, “…qué buena lengua heredamos de los conquistadores torvos… por donde pasaban quedaba arrasada la tierra… pero a los bárbaros se les caían de las barbas, de las herraduras, como piedrecitas, las palabras luminosas que se quedaron aquí resplandecientes… el idioma.”
Me decía el otro día mi amigo Richard, que habla un castellano tan malo como mi inglés, que hoy en día y gracias a los programas de traducción no hace falta estudiar a fondo el español. Tu escribes en castellano, me dijo,  aprietas la teclita de traducir y en menos que canta un gallo en la pantalla tienes traducido al inglés lo que escribiste. No quise llevarle la contraria, pero cuando llegué a casa hice una cosa, escribí en la pantalla del ordenador un texto en castellano y tras hacerlo le pedí al traductor que me lo pasase al inglés. Luego, para ver lo que había resultado, le pedí que el texto que me había dado en inglés me lo volviese a pasar al español. El resultado se lo escribo a continuación.
 
Mi texto decía: “No me dores la píldora Matilde, ya sé que la opinión la pintan calva pero no quieras meterte en camisa de once varas que como estamos, estamos bien. No me hagas más la pelota que no hay tu tía. ¡Ay si no estuvieras en Babia!... otro gallo nos cantaría.” 
El texto que salió cuando el programa de traducción pasó al español el texto inglés que previamente había traducido del castellano (y perdón por el trabalenguas): “Hago píldora Matilde no ers, sé que la opinión mientras el sol brilla, pero no quieren meterse en camisa de once varas que como somos estamos bien. No haga más de la pelota sin su tía. ¡Oh, si usted no estuviera en las nubes! ... Nos alborearía.” Toma Richard, para que te vayas con los “soldaos”.
Y ya acabo, pero, por favor, sólo una cosa más. Enamórense del castellano… mastíquenlo, disfrútenlo… ¡es tan bonito! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
